Carátula 


(Ingresa a Sala la delegación de médicos que integran la Brigada Médico Social que prestará servicios en la República de El 
Salvador.) 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Salud Pública del Senado le da la bienvenida al grupo de médicos que integran la Brigada 
Médico Social, que habrán de concurrir a El Salvador a partir del día 27 de abril con la finalidad de contribuir y ayudar en la grave 
situación social que padece la República hermana, como consecuencia del terremoto. 


SEÑORA FERNANDEZ.- En principio, aclaro que soy educadora social. En este caso, trabajamos en la Asociación Cristiana de 
Jóvenes y estamos organizando esta brigada internacional, ya que fuimos designados para coordinar el proyecto. Contamos con el 
antecedente de que hace dos años fuimos a Honduras 42 profesionales uruguayos a trabajar luego del Huracán Mitch. Aquél grupo 
fue organizado por la Asociación Cristiana de Jóvenes, el Sindicato Médico del Uruguay y la Federación Médica del Interior. Ese 
antecedente y al ser un movimiento internacional nos coloca en el rol de organizadores de esta brigada, lo cual para nosotros es un 
reconocimiento muy importante. Creemos que las cosas no se dan porque sí, sino porque ha habido un trabajo previo. 


Esta brigada estará integrada por algunos países latinoamericanos y por España, donde la Asociación Cristiana de Jóvenes de ese 
país actúa también como coorganizadora por el rol que tiene de ayuda directa a El Salvador. De Uruguay concurrirán siete u ocho 
profesionales; la octava persona está por confirmarse y sería un médico delegado de la Cruz Roja uruguaya. Cabe destacar que 
contamos con el apoyo del Sindicato Médico del Uruguay, de la Cruz Roja, del Colegio de Enfermeras, de algunas empresas, como 
ser laboratorios y de ANTEL, que nos ha facilitado una línea 0900 para recaudar fondos. Nos parece que, como país pequeño y 
pobre que somos, lo importante es que estemos yendo a dar una mano solidaria con nuestro trabajo. Asimismo, pensamos que 
existe un reconocimiento a los profesionales formados en el Uruguay. Sabemos que, al ocurrir este tipo de catástrofes, hay mucha 
ayuda internacional material que llega de países más poderosos. Sin embargo, en este caso nosotros vamos a aportar nuestro 
trabajo. Considero que vamos en una etapa bastante difícil del país porque la emergencia ya pasó y, en este momento, se están 
abocando a la reconstrucción. Tenemos conocimiento de que muchas organizaciones se están retirando, justamente, cuando el 
trabajo empieza. 


Nosotros estamos trabajando con la Asociación Cristiana de Jóvenes de El Salvador que, a su vez, lo hace en coordinación con el 
Ministerio de Salud Pública y la Cruz Roja de dicho país. Digo esto para mostrar a los señores Senadores que nosotros hemos ido 
tendiendo diversas redes y que la brigada va a ir a trabajar un mes, pero esperamos que exista un efecto multiplicador, ya que esto 
está englobado en un plan de reconstrucción a tres años. 


Nosotros vamos a trabajar en tres zonas rurales y una urbana, que es un albergue transitorio en Santa Tecla, uno de los lugares de 
los que hemos obtenido más noticias por la prensa. Estas zonas fueron determinadas entre la Asociación Cristiana de Jóvenes de 
El Salvador y el Ministerio de Salud Pública y se las priorizó, justamente, por ser lugares donde se necesita realmente el trabajo. 


Hemos traído una carpeta de presentación de la Asociación Cristina de Jóvenes y sabemos que Mónica ya les había hecho llegar 
una carta donde figura el proyecto. En ella se presentan los seis primeros brigadistas designados para realizar esta misión y una 
lista de lo que necesitamos en este momento para poder llegar a El Salvador. 


Nos interesa contar, de alguna manera, con el apoyo del Senado de la República. Vamos a estar trabajando en coordinación con 
autoridades de El Salvador y debo decir que —lo señalo personalmente pero creo que todas sentimos lo mismo- nos sentimos muy 
orgullosas y creemos que realmente vale la pena hacer esto. Como autoridades nacionales, les solicitamos su apoyo. No sé cómo 
se suele pedir legalmente, pero quisiéramos contar con el respaldo de los señores Senadores. 


SEÑORA FARIAS.- Quisiera agradecer el tiempo de los señores Senadores por habernos recibido y destacar algunos aspectos 
que aún no han sido señalados. Recalco que esta es una misión voluntaria. Nosotros vamos a hacer un trabajo de corazón, del que 
estamos muy orgullosos y agradezco especialmente al doctor Correa Freitas por habernos permitido concurrir a esta Comisión con 
tanta celeridad, ya que estamos partiendo el próximo viernes y tenemos una agenda muy apretada. 


Básicamente, todo está contenido en la carpeta de presentación y ya fue expuesta por nuestra compañera, pero quisiera rescatar 
un par de valores sobre lo que vamos a hacer y, principalmente, la solidaridad. No es secreto para nadie que estamos atravesando 
por una situación económico social bastante caótica, pero creo que lo importante es compartir lo bueno que tenemos como 
profesionales que somos. Quizá no podamos enviar grandes ayudas económicas, pero mandamos el mayor potencial que 
tenemos, que somos nosotros. No estoy vendiendo ningún producto; esto es verdad. Los señores Senadores saben lo que cuesta 
formar un médico y las condiciones en que lo formamos. El hecho de que nos acompañe una pediatra, tal vez un médico de la Cruz 
Roja y quien habla me llena de orgullo. No lo oculto, porque me parece que es algo fantástico poder compartir y ayudar a otro país 
en desarrollo con el capital humano joven con que contamos. 


Por otra parte, como señaló mi compañera, me gustaría poder contar con el respaldo del Poder Legislativo, más allá de que vamos 
a estar en contacto con el Ministerio de Salud Pública de El Salvador y habían comenzado las conexiones entre el Colegio Médico - 
que aún no se han concretado- y nuestro Sindicato en el Uruguay. 


Queremos poder decir que nuestro Poder Legislativo está al tanto de esto, nos respalda, sabe lo que vamos a hacer, cuántos y 
quiénes somos. No soy muy docta para hablar sobre esto y no voy a decir que estoy intimidada porque no es así, pero vengo a 
mostrar mi cara a los señores Senadores señalando que voy junto con mis compañeras para dar lo mejor que tenemos. Vamos a 
hacer un trabajo espectacular y maravilloso que ya pudimos realizar en Honduras y para ello necesitamos todo el apoyo que se nos 
pueda brindar. Por eso solicitamos la línea 0900 y la colaboración de diversos laboratorios. Además, mucha gente quizá no nos 
pueda hacer grandes donaciones, pero nos fabrican un mosquitero o un equipo de lluvia. 


SEÑOR CID.- En primer lugar, las felicito porque realmente se trata de un gesto solidario que se han encargado de destacar y que 
tiene mucho valor. Así como antes fueron a Honduras y ahora concurrirán a El Salvador, creo que eso es parte de la formación 
humanística que la Facultad de Medicina nos dio y me parece bueno que no se pierda. 


Varias veces plantearon su inquietud por tener un respaldo y quisiera saber si se refieren a un pronunciamiento de la Comisión de 
Salud Pública o del Plenario, es decir, qué alcance aspiran que tenga. Desde el punto de vista económico no podemos ayudarlas 
en nada, salvo en la instancia del Presupuesto en que resolvemos cuestiones monetarias, que son iniciativa del Poder Ejecutivo. 
Tampoco podemos brindarles víveres. Por lo tanto, parecería que se refieren a un pronunciamiento y reitero que quisiera saber qué 
alcance aspiran que tenga. 


SEÑORA POU..- No sé si en el correr del año tendremos visitas tan agradables como ésta. Creo que esta es la mejor demostración 
de que lo mejor de nuestro país es su gente. Como bien dijo la doctora, estamos enviando lo mejor que tenemos. 


Por otra parte, creo que han pasado un mensaje que, a mi juicio, es muy refrescante. Me refiero a lo que señalaron en cuanto a que 
no siempre en la vida las cosas que se tocan son las importantes, a veces las que importan son las que no se tocan. Lo que van a 
dar es de ustedes y nadie se los va a sacar, ya que es lo que saben, su experiencia y, sobre todo, su tiempo. A veces el tiempo de 
la gente no se valora porque no tiene cotización en una pizarra. Cuánto vale una hora en la vida, sobre todo si ya la dio; nunca lo 
sabremos. Considero que, justamente, lo importante es que como no tiene precio, tiene valor. Interpreto —quizá me estoy 
adelantando- que es muy distinto ir en una verdadera misión vocacional como ésta, representado a la Asociación Cristiana de 
Jóvenes o algún otro Organismo que les esté dando una mano de la manera que pueda, que sentir que están representando el 
espíritu de un país. Mientras las escuchaba hablar pensaba qué buen tema sería éste para plantear en la sesión de hoy del 
Senado. Si ustedes me lo permiten, y la Comisión de Salud Pública está de acuerdo, me gustaría decir que nuestro país está en 
este cometido, y ahora lo sabemos. Además, no creo que deba ser un privilegio de los tres Senadores que aquí estamos, sino que 
debemos compartirlo con el resto de los integrantes del Cuerpo. Por supuesto, luego se puede trasladar a la Cámara de 
Representantes. Estas son de las cosas que para mí forman parte del medio vaso lleno que tiene el país. ¡Tantas veces miramos el 
medio vaso vacío! A veces necesitamos de catástrofes como las de El Salvador para darnos cuenta que no solamente se ha 
destruido allí lo material —y todos lo hemos visto por televisión- sino también se ha destruido la moral de cada persona y de la 
familia. Conozco a alguien que ha trabajado allí en otro ámbito, y me decía que lo más importante a salvar -¡y miren lo que les 
estoy anunciando como tarea!- es la destrucción de la esperanza. No hay un manual para reconstruir la esperanza: no pasa por un 
mosquitero ni por una vacuna, sino por lo que ustedes tengan por dentro de esperanza y puedan ir trasmitiéndolo y hacerlo nacer 
de vuelta en la gente. Tal vez estas misiones a veces pueden parecer intangibles, difíciles de cuantificar y cuotificar, pero son tan 
importantes que en eso le va literalmente la vida a la gente. La respuesta que se me ocurrió fue esa, justamente, que en el ámbito 
de nuestra Casa, en la sesión del Senado de hoy, podamos compartir con el resto de los Senadores la experiencia que ustedes nos 
han trasmitido. Son treinta personas más que en el país lo van a estar sabiendo y como no siempre hay cosas buenas para 
comentar, se me ocurre que todos van a querer participar. En definitiva, esto resulta un apoyo y puede significar el nacimiento de 
otro en otra parte. Lo bueno de la cadena de solidaridad es que uno no sabe dónde empieza y dónde termina porque es cerrada; lo 
cierto es que los eslabones son todos importantes ya que sin uno de ellos la cadena no existiría. Hay una imagen que siempre me 
ha gustado mucho: cada eslabón sólo es débil, pero todos juntos tienen la fortaleza de la propia cadena. 


Muchas gracias. 


SEÑORA FERNANDEZ.- En primer lugar, quisiera agradecerles porque más allá del rol que hoy por hoy desempeñan -y en ese 
sentido, justamente, el señor Senador Cid nos preguntó en concreto qué pretendíamos y creo que han acertado que va por el lado 
de un pronunciamiento- son personas que nos están dando aliento, así como lo pueden hacer nuestras familias y amigos. Es muy 
bueno para nosotros sentir que la gente se suma a esta propuesta desde su lugar, desde su pensamiento. 


Quisiera comentarles algo en concreto. Hemos obtenido a través de la OPP, de la Presidencia de la República, los pasaportes 
oficiales que es un hecho bastante importante porque nos podemos manejar de otra manera ante situaciones difíciles que debamos 
enfrentar. Para nosotros es una garantía. 


Otro aspecto al que me quería referir es que estamos trabajando en conjunto con el Embajador de El Salvador en Uruguay, señor 
Ernesto Ferreira, quien desde un primer momento se mostró totalmente gratificado. Nos ha acompañado a distintos medios de 
prensa y nos está apoyando en todo, haciendo de nexo en El Salvador, es decir que ha sido un referente muy importante. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Más allá de que este es un tema que va a resolver la Comisión, interpretando a la señora Senadora Pou y 
la conversación que hemos mantenido con el señor Senador Cid, creemos que la alternativa será seguramente una moción que 
habremos de presentar en la tarde de hoy en el pleno de la Cámara de Senadores para que en formalmente se emita una 
declaración, apoyando esta gestión humana y solidaria que un grupo de médicos y educadores sociales uruguayos va a emprender 
el próximo mes en El Salvador. Pienso que este es el sentir que tenemos los Senadores presentes en esta Comisión de Salud 
Pública y creemos que, seguramente, ésta va a ser la resolución que habrá de adoptar el pleno del Senado en la tarde de hoy. 


SEÑORA FARIAS.- Nos gustaría también, si fuera posible, conseguir que el Ministerio de Salud Pública nos proporcione un aval 
público, como lo hizo en la misión a Honduras, declarándola de interés nacional. No sabemos cómo se puede instrumentar esto; 
quizás con un pronunciamiento de la Cámara sea más fácil y si ustedes nos pueden orientar sería muy beneficioso. 


Con respecto a lo que señaló la señora Senadora Pou, es verdad, nosotros vamos a dar nuestro tiempo, y eso no tiene precio 
aunque sí un gran valor. 


Por otro lado, quería destacar -aunque está en la carpeta de presentación- que el proyecto es un eslabón, como decía la señora 
Senadora, en una cadena, pero de aquí en más, no sé si vamos a reconstruir esperanzas, pero sí seremos multiplicadores de 
cosas para que capitalicen sus esfuerzos, así como las posibilidades de desarrollo que tienen. Es decir que vamos a tratar de 
favorecer la autogestión: no vamos a dar caridad. Quiero que eso quede bien claro. No vamos a dar y después decir que se 
arreglen como puedan, sino que instrumentaremos posibilidades para que después que nos vayamos puedan autoayudarse. 


Por lo menos, en lo personal, creemos que el pronunciamiento sería para nosotros muy gratificante y les agradecemos por eso, 
porque es lo que vinimos a buscar. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión agradece la visita que nos han hecho en la mañana de hoy. 
Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 13 y 22 minutos) 


linea del nie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


